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Laura Basabe113

Verónica Chehtman114

El presente trabajo tiene como propósito comunicar los resultados del área
de educación superior de educ.ar.115 Para situar estos aportes, se describen
brevemente algunas tendencias en lo relativo a la incorporación de las tecnolo-
gías de la información y la comunicación a la educación superior, los desafíos
que las instituciones de educación de la Argentina deben encarar y, finalmente,
la contribución de educ.ar a este respecto.

Introducción
En la actualidad, aunque con diversas interpretaciones y valoraciones acer-

ca de sus causas, alcances y consecuencias, existe consenso acerca de que: a)
se asiste a un conjunto de transformaciones políticas, económicas y sociales
—e incluso individuales— que exceden lo coyuntural y que dan lugar a una
nueva configuración, en la que la información y el conocimiento adquieren un
papel central;116 b) estas transformaciones se expanden y amplifican en el mar-
co de una creciente interconexión a escala mundial;117 c) las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación (TIC)118 han sido un factor clave para
que ambos procesos tengan lugar.119

El avance de las TIC impacta doblemente sobre la educación. Por un lado, “la

113 Coordinadora del Área de Educación Superior, de Educ.ar Sociedad del Estado, del
Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología.
114 Ex- Gerente de Contenidos de Educación Superior, de Educ.ar. Actualmente es Gerente
de Áreas Sustantivas de la Educación, de  Educ.ar Sociedad del Estado, del Ministerio de
Educación, Ciencia y Tecnología. Agradecemos la colaboración del equipo de educación
superior de educ.ar en los relevamientos que constituyen la base de este trabajo.
115 El portal www.educ.ar fue creado en el año 2000.
116 Para un recorrido histórico desde el concepto de “sociedad post-industrial” hasta la idea
de “sociedad de la información y el conocimiento” ver: Bell, 1976; Lyotard, 1987; Shaft,
1990; OCDE, 1997; Castells (1999).
117 Se trata de lo que habitualmente se designa con el término “globalización”; de lo que
Manuel Castells (1999) describe como “funcionamiento de ciertos ámbitos como unidades
en tiempo real a escala planetaria”; de la “aceleración de las interdependencias” a la que
hace referencia Kenichi Omahe (1991); de los “imprevistos efectos a distancia” que
menciona Anthony Giddens (1999); de la “compresión espacio-temporal” que estudia,
desde una perspectiva más crítica, David Harvey (1990). Para una enfoque económico de
este fenómeno, ver Jacques Attali (1991).
118 La expresión “tecnologías de la información y la comunicación” (TIC) abarca el con-
junto convergentes de tecnologías de microelectrónica e informática (hardware y sofware)
y las telecomunicaciones.
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extensión, intensidad, velocidad e impacto que adquieren los flujos,
interacciones y redes globales obligan a todos los países a replantearse el
vínculo entre educación, economía, sociedad y cultura. Por el otro, la constitu-
ción de un sistema tecnológico de sistemas de información y telecomunicacio-
nes que está en la base de estos procesos genera nuevos contextos dentro de
los cuales deberá desenvolverse en adelante la formación de las personas”
(Brunner, 2000).

En el caso de las universidades, en tanto agencias responsables de la pro-
ducción y difusión de conocimiento, y de la preparación para el mundo del
trabajo, la emergencia de un contexto en el que el acceso a redes de información
tiene un papel decisivo en el plano individual y nacional desafía la forma tradi-
cional de definir sus funciones de docencia, investigación, extensión y ges-
tión, y de dar respuesta a las demandas de la sociedad en la que se insertan
(Unesco, 1998; Blanc, 1999; Cepal, 2000; CCE, 2001 y 2002).

El papel del Estado es esencial, dado que la cuestión afecta a la equidad en
la formación de las personas y, en última instancia, a la competitividad de las
naciones (Cepal, 2000; OCDE, 2002).120

El contexto: tendencias y desafíos
A lo largo de las dos últimas décadas, las naciones se han dado políticas

para la sociedad de la información y para la universidad en ese nuevo contex-
to.121 Aun países con severas restricciones para hacer las inversiones necesa-
rias han diseñado políticas activas para facilitar la incorporación de las TIC a
los procesos educativos en general, y a los del nivel superior en particular.122

Por otra parte, diagnósticos de los organismos internacionales coinciden en
que dejar de hacerlo implicaría pagar el precio de la exclusión y de la falta de
competitividad desde una perspectiva nacional, institucional e individual (Cepal,
2000; OCDE, 2002). En términos generales, advierten que el desarrollo de las

119 Tal como sostiene Vittadini, “La invención fundamental que ha producido remarcables
consecuencias sea en el campo de la difusión-distribución, sea en la construcción de los
signos y de los símbolos involucrados en los diversos lenguajes y en los correspondientes
mensajes, ha sido sin duda la de la transformación de la forma de la señal de su tradicional
modelo analógico al numérico” (Vittadini, 1995).
120 Según la OCDE (2002), puede seguir considerándose cierta la afirmación de que las TIC
están cada vez más presentes en nuestras vidas y los países están cosechando beneficios de
las inversiones en el sector a pesar de los cambios ocurridos desde 2000.
121 Ver, entre otros, los siguientes documentos: dossier del Comité interministériel pour la
société de l’information, Francia (1999); informe del Advisory committee for online
learning, Canadá, (2001); reporte de The web based education commission, Estados Unidos
(2000); “Livro verde: sociedade da informaçao”, Brasil (2000); “Survey of ICT in swiss
higher education”, Suiza (2002); “The future of higher education”, Reino Unido (2003).
122 Ver, por ejemplo, Nwamara (2002).
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nuevas tecnologías para procesar, almacenar y distribuir información atañe
especialmente a las universidades, en tanto instituciones cuya misión social es
la producción y trasmisión de conocimiento; a la vez, expresan una visión
optimista pero no ingenua del aporte que las TIC pueden hacer (OCDE, 2000,
2001 y 2002; Cepal, 2000; CCE, 2001 y 2002).

Un análisis comparativo de la experiencia internacional permite hallar deno-
minadores comunes en el abordaje de esta cuestión por parte de las agencias
de gobierno y de las instituciones vinculadas a la educación superior.

Uno de los procesos en los que más rápidamente impactó el avance de las
TIC fue la administración y difusión de la información, que se expresa en la
informatización de estos procesos y en el desarrollo de sitios web por parte de
agencias de gobierno (como www.edufrance.fr, Francia; www.hero.uk, Reino
Unido; entre otras) y de las propias instituciones. Aunque inicialmente el uso
de los sitios web se limitó a la publicación de información, progresivamente se
fue avanzando hacia desarrollos que permiten integrar las interfases web con
software de gestión en intranets y extranets, lo que posibilita el acceso a distin-
tos perfiles de usuarios y el desarrollo en línea de ciertos procesos administra-
tivos.

En relación con la docencia universitaria, las TIC abren nuevas posibilida-
des y, al mismo tiempo, dan lugar a la emergencia de nuevos problemas.123

• En la educación a distancia se observa un crecimiento de la oferta a partir de:
a) la creación de universidades virtuales (Universitat Oberta de Catalunya –
UOC, Campus Virtual Quilmes - CVQ); b) la expansión de las tradicionales
universidades abiertas a través de la incorporación de las TIC (Open University,
Universidad Nacional de Educación a Distancia - UNED, Tec de Monterrey,
etc.);12 4 c) procesos de “bimodalización” de universidades tradicionales a par-
tir de la inclusión de algunas ofertas a distancia (cursos o carreras completas);
d) la organización de consorcios de universidades para el desarrollo conjunto
de ofertas a distancia o de actividades asociadas (Cardean, Coimbra, etc.); e) la
generación de ámbitos de convergencia para la distribución de contenidos
producidos por varias instituciones (Metacampus, Fathom, Europace, etc.).
• Este avance ha dado lugar a la idea de “hiperuniversidad” (Ferraté, 1998),
basada en un sistema de créditos que posibiliten al alumno construir su trayec-

123 Los ejemplos son innumerables, pero pueden consultarse algunas experiencias en: el
informe del Advisory committee for online learning, Canadá, (2001); el reporte de The
web based education commission, Estados Unidos (2000); el “Livro verde: Sociedade da
Informaçao”, Brasil (2000); el informe “Dearing” (1997) y la respuesta al informe “Dearing”:
“Higher education for the 21st century”(1996).
124 Sus dispositivos tradicionales evolucionan hacia formas híbridas, con propuestas
multimediales y multiplataforma.
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to de estudios “a medida”, a partir de una selección de cursos provistos por
distintas instituciones.
• Se advierte, además, el crecimiento de ofertas de capacitación asociadas a la
idea de promover una cultura de la educación permanente y del aprendizaje a lo
largo de toda la vida.
• En cuanto a la enseñanza presencial, la preocupación ha recaído en cómo
mejorar la enseñanza en el aula y en el laboratorio a partir de la disponibilidad
de nuevos recursos tecnológicos (Duart y Sangrá, 2002).125 Se hace necesaria
una mayor investigación acerca de su contribución específica a la enseñanza
y al aprendizaje en relación con alumnos, docentes, contextos y propósitos
diversos.
• Por otra parte, junto a las indudables ventajas de esta expansión de la oferta
educativa de nivel superior, se advierte la multiplicación de ofertas de variada
calidad y procedencia —que traspasan fronteras y obligan a generar marcos
regulatorios que protejan a potenciales usuarios— (Fanelli, 1999; Villanueva,
1999), y la emergencia de la idea de un “mercado de la educación superior”
(Merryl Linch, 2000; WTO, 2002) frente al cual las instituciones universitarias
deben tomar posición (Camilloni, 2002).
• Permanecen abiertas cuestiones como la definición de estrategias para la
evaluación y acreditación de nuevas formas de educación a distancia, y la
redefinición de los vínculos con los distintos segmentos del ámbito producti-
vo, que encuadre la necesaria reflexión acerca del modo en que el uso de estas
nuevas herramientas puede o debe incorporarse al currículum universitario
como parte de la preparación profesional específica, entre otras.

En cuanto a la investigación, las tecnologías de la información y la comuni-
cación han permitido:
• El acceso en forma remota a bancos de información y centros de documen-
tación a partir de: a) la digitalización de las bases catalográficas de la bibliote-
cas; b) el desarrollo de bibliotecas virtuales (Cervantes Virtual, Proyecto
Gutemberg, Biblioteca Pública Digital de educ.ar);126 c) la digitalización de pu-
blicaciones científicas y, crecientemente, la publicación exclusivamente digital,
por economía de costos y de tiempo en la producción y distribución; d) la
constitución de repositorios de publicaciones electrónicas (Jstor, Academic
Press, Elssevier, Highwire Press, etc.).

125 Una reseña de experiencias puede verse en Saunders (2002) y Galisteo et al. (2002).
126 En su gran mayoría, enfocadas a la digitalización de obras clásicas, que quedan fuera de
derechos de autor, de edición y traducción. Por el tipo de material que incluyen, éstas
constituyen más un apoyo a la enseñanza de grado y posgrado que a la investigación de
avanzada.
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• La cooperación entre centros de investigación distantes entre sí e, incluso,
el desarrollo de proyectos conjuntos a través de laboratorios virtuales, lo que
da  lugar a la conformación de redes de investigadores de diferentes países. El
panorama se amplía con las redes avanzadas como Internet 2 (Del Barco, 2001;
Frank, 2002), aunque serias cuestiones relativas a la propiedad de los resulta-
dos de la investigación permanecen sin resolver.
• Estos cambios generan la necesidad de promover la formación de los inves-
tigadores para el acceso a las nuevas redes de intercambio, y de los biblioteca-
rios para poder orientar búsquedas a través de redes. También implican cuan-
tiosas inversiones en el equipamiento necesario para la teleinvestigación en
sus variadas formas, y para la informatización de bibliotecas, la creación de
repositorios digitales, la compra de publicaciones electrónicas, etc.

En lo relativo a conectividad y equipamiento, los proyectos nacionales y
regionales127 implican la necesidad de brindar acceso a internet de banda ancha
para todas las instituciones, profesores, investigadores y estudiantes, así como
acceso a redes de segunda generación para las actividades que lo requieran. El
problema fundamental es el de los costos de adquisición y, posteriormente, los
de mantenimiento y actualización, dificultad que se agudiza en los países en
vías de desarrollo, donde los precios de equipamiento, software y telecomuni-
cación son mucho más altos que en los países desarrollados, y no existe tradi-
ción de compromiso activo del sector privado en iniciativas sociales.

En la Argentina, de manera creciente, las TIC están siendo incorporadas a
las instituciones de educación superior, existen proyectos y experiencias en las
diversas áreas de la tarea universitaria: información128 y gestión;129 enseñan-
za;130 modernización de bibliotecas,131 redes de interconexión,132 etc. En cam-
bio, resta aún encarar el diseño de un programa global orientado a la incorpora-
ción de las TIC en la educación superior que encuadre y oriente proyectos
específicos e iniciativas particulares, y reúna los esfuerzos de los diferentes

127 Ver nota 7.
128 Desde 1998, el 100% de las universidades y sus unidades académicas tienen presencia en
internet a partir del desarrollo de sitios web institucionales.
129 El programa Sistema de Información Universitaria (SIU), de la Secretaría de Políticas
Universitarias del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología ha estado trabajando en
la implementación de software de gestión en las universidades nacionales desde 1995.
130 Un estudio reciente (Iesalc-Unesco, 2003), realizado sobre una muestra de veintiséis
universidades nacionales y de once universidades privadas, muestra que, en los últimos
años, las universidades argentinas han incorporado la educación virtual en una medida
significativa.
131 La Base de Datos Unificada (BDU) del programa SIU, el Consorcio de Bibliotecas
Argentinas y el Consorcio Unidesarrollo son ejemplos de este tipo de emprendimientos.
132 Por ejemplo, la Red de Interconexión Universitaria (RIU) —actual Asociación Red de
Interconexión Universitaria— y la Red Telemática Argentina (RETINA).
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actores comprometidos en la tarea.
La tarea de la Comisión para el Mejoramiento de la Educación Superior (2002)

puede considerarse un avance en esta dirección, ya que ha colocado en un
lugar central de la agenda educativa de los próximos años la cuestión del im-
pacto de las TIC en todos los órdenes de la vida social y, en este nuevo esce-
nario, la responsabilidad de las universidades en el ámbito de la institución133 y
de la sociedad.134 También ha destacado la responsabilidad del Estado en cuan-
to a diseñar políticas que atiendan a las demandas de la “sociedad del conoci-
miento”,135 pero a través de un análisis prudente del significado que esto tiene
y de los problemas que involucra en el contexto local.136

Una cuestión crítica es que los procesos vinculados a la incorporación de
las TIC a distintos ámbitos de la educación se han caracterizado por su veloci-
dad y dispersión, lo cual ha dificultado la recopilación y sistematización de la
información necesaria para: a) evaluar logros e identificar vacancias y
superposiciones; b) generar conocimiento a partir de una base de experiencia
compartida; c) definir una agenda de problemas y prioridades. Aunque este
punto será tratado en otros capítulos de esta publicación, se quiere destacar la

133 “Es recomendable que las universidades incorporen las herramientas de la sociedad de la
información al ejercicio de sus funciones de docencia e investigación, ya que ellas permi-
ten, entre otros aspectos, fortalecer programas de educación a distancia mediante métodos
de enseñanza virtual y vincular grupos de investigación con los del resto del mundo”
(CMES, 2002).
134 ”Es recomendable que las universidades desempeñen un papel de gran protagonismo en
las políticas orientadas a reducir la ‘brecha digital’ como parte de sus actividades de exten-
sión, contribuyendo al entrenamiento de los sectores más postergados en el manejo de las
nuevas tecnologías” (CMES, 2002). Debe destacarse esta recomendación de la Comisión,
que pone el acento en una estrategia que ha sido muy exitosa, por ejemplo en Chile, donde
las universidades, a través de la RATE, cumplen un importante papel en la capacitación
docente en el uso de las TIC (Jara 2002).
135 “Actualmente, en la medida en que la capacidad de producir conocimiento y de generar
innovaciones es una de las fuentes principales de riqueza para los países, existe consenso
acerca de la necesidad de incentivar tal capacidad a través de políticas públicas adecuadas.
En los países más desarrollados, según la concepción de ‘sociedad del conocimiento’, se
están implementando desde hace algunos años políticas activas orientadas a estimular la
formación de personas, a mejorar la calidad de la educación en todos los niveles y a
favorecer el acceso masivo al conocimiento y la información. Se procura, de tal manera,
producir una masa crítica de ciudadanos capaces de apropiarse de las nuevas herramientas
y de utilizarlas en todos los ámbitos de la vida social” (CMES, 2002).
136 Desde cierta perspectiva se sostiene, con cierto optimismo, que existe una ‘ventana de
oportunidad’ para los países con menor grado de desarrollo, dado que la renovación de los
requerimientos de las empresas en cuanto a la formación profesional, en el marco de los
nuevos paradigmas tecnológicos, tendrá efectos dinamizadores en las instituciones y pro-
cesos educativos. Corresponde, sin embargo, advertir una vez más acerca de los riesgos
implícitos en el estilo que predomina en la construcción de una sociedad global. (...) La
‘sociedad de la información’ puede convertirse así para los países como Argentina, en un
amargo eufemismo que encubra una profunda fractura social”.
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necesidad de definir los temas, problemas y prioridades que deberían constituir
la agenda que oriente el diseño de una estrategia sostenida a corto, mediano y
largo plazo en lo relativo a educación superior y nuevas tecnologías.

El portal de Educación Superior de educ.ar
Un aspecto central de la cuestión del acceso a las TIC es considerar las

distintas dimensiones que involucra: acceso técnico —conectividad y
equipamiento informático—, acceso práctico —capacitación para el uso ade-
cuado de la tecnología— y acceso significativo —disponibilidad de conteni-
dos y servicios web relevantes para los usuarios— (Chehtman, 2001). En este
sentido, el portal de Educación Superior de educ.ar fue diseñado con el propó-
sito de brindar a las instituciones de educación superior contenidos y servicios
web que promuevan y faciliten la integración de las TIC en sus actividades y
procesos. Siguiendo otros ejemplos en el mundo,137 fue concebido como una
plataforma de herramientas de y para las universidades, una extranet de pro-
ducción distribuida138 para apoyar y complementar las acciones de las propias
instituciones.

El diseño del portal universitario se desarrolló sobre la base de un diagnós-
tico, que permitió establecer: a) la variedad de formas de utilización de las TIC
en el ámbito de la educación superior, en la Argentina y en el mundo (tanto las
más habituales como las más innovadoras); b) las necesidades de las institu-
ciones; c) la oferta existente de contenidos y servicios dirigidos al público
universitario a través de sitios web. Sobre la base de este análisis se establecie-
ron las siguientes áreas para el diseño y desarrollo del portal: a) información
universitaria; b) bancos documentales; c) enseñanza. Cada una de estas áreas
se materializa en diferentes secciones del portal:

137 Por ejemplo, el área de educación superior de www.ednaonline.edu.ar, los portales fran-
ceses www.edufrance.fr y www.educnet.education.fr, y los portales del Reino Unido
www.hero.uk y www.fathom.com (que también integra instituciones de Estados Unidos).
138 Esta extranet combina un Content Manager System (CMS), un Learning Management
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Bancos documentales
La Biblioteca Pública Digital es un fondo documental en español con

libros, revistas y colecciones de carácter científico-académico en versión com-
pleta. Sus objetivos son: a) brindar acceso a materiales de interés científico de
autores argentinos, clásicos y contemporáneos; b) difundir la producción de
investigadores argentinos; c) preservar, mediante su digitalización, documen-
tos de valor científico e histórico. Cuenta con dos mil doscientos diecisiete
registros y se han digitalizado libros y revistas científicos y académicos para
hacer posible su publicación en versión digital. Incluye enlaces a las principa-
les bibliotecas digitales y catálogos colectivos de consulta en línea. Ha recibi-
do pedidos de asesoramiento para el desarrollo de bibliotecas digitales por
parte de instituciones nacionales y extranjeras.

El Catálogo de Enlaces es un catálogo único de recursos electrónicos de
interés para la comunidad universitaria. Publica sitios web con un enfoque
científico y académico, seleccionados por su calidad y clasificados de acuerdo
con categorías que facilitan su recuperación. Cuenta con más de mil doscientos
enlaces, muchos de ellos seleccionados y comentados por especialistas (do-
centes e investigadores) en distintas áreas.

Información universitaria
La Guía de Estudios publica la oferta académica de grado y posgrado de las

instituciones de educación superior de la Argentina. Incluye enlaces a portales
similares de otros países del mundo.

La Guía de Becas es una actualizada base de datos de becas y subsidios que
ofrecen diversos organismos para desarrollar estudios, pasantías y activida-
des de investigación en diferentes países del mundo.

La Agenda Universitaria permite a las instituciones que integran el sistema
de educación superior y de ciencia y técnica de la Argentina difundir las activi-
dades que organizan.

Servicios de apoyo a la enseñanza
Campus educ.ar es una plataforma de herramientas y servicios creada con el

propósito de: a) apoyar la incorporación de las TIC a las tareas de enseñanza en
el nivel superior; b) proporcionar un ámbito de exploración para instituciones
interesadas en iniciar procesos de bimodalización a través de la apertura de
ofertas a distancia.

Ha sido diseñada a partir de un relevamiento de las herramientas existentes
y de un diagnóstico que permitió determinar las necesidades de los alumnos,
profesores e instituciones a través del desarrollo de pruebas piloto en las que
participaron docentes y alumnos de seis cátedras de carreras presenciales y de
dos carreras a distancia, en todos los casos de universidades nacionales.
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La plataforma comprende dos tipos de entorno: Páginas de Cátedra y Cursos
en Línea.

Páginas de Cátedra es una plataforma de herramientas de uso gratuito que
permite a los profesores crear y administrar sitios web pertenecientes a un
equipo de cátedra; publicar materiales de trabajo de acuerdo con las necesida-
des específicas de la enseñanza (guías de lectura, trabajos prácticos, ejercicios,
notas de exámenes, etc.), adjuntando los documentos correspondientes (word,
excel, power point, etc.) desde la propia computadora a través de internet;
difundir anuncios mediante una cartelera; generar propuestas de intercambio a
través de herramientas de comunicación que permiten el trabajo colaborativo.
Se trata de un apoyo o complemento a la enseñanza presencial, y su utilización
se regula a través de la aceptación de las “Condiciones de Uso” por parte de los
docentes.

Cursos en Línea es una plataforma de herramientas al servicio de las institu-
ciones de educación superior, que permite crear y administrar cursos semi-
presenciales o a distancia. Contempla la autorización de usuarios, la distribu-
ción de materiales de trabajo en cualquier formato (word, excel, power point,
etc.), la interacción entre docentes y alumnos a través de un aula virtual para la
conformación de comunidades de aprendizaje. Su uso se regula a través de
convenios específicos con las instituciones.

Acciones de difusión y capacitación
Educ.ar Educación Superior ha desarrollado distintos tipos de acciones

orientadas a: a) la difusión de proyectos y experiencias de las instituciones de
educación superior vinculadas con la integración de las TIC en sus procesos y
actividades; b) la generación de ámbitos de reflexión en torno de las oportuni-
dades, riesgos y dificultades que el avance de las TIC representa para las
instituciones; c) el apoyo a iniciativas de las instituciones.

Educ.ar organiza anualmente, en conjunto con la Secretaría de Políticas Uni-
versitarias del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología, las Jornadas de
Educación Superior y Nuevas Tecnologías, que convocan a los principales
especialistas en la materia y representantes de organismos de coordinación del
sistema, con el propósito de generar un ámbito de discusión que alimente la
toma de decisiones.

Con el auspicio de la Secretaría de Políticas Universitarias, educ.ar participa
de la organización del Consorcio de Bibliotecas Argentinas, alianza de biblio-
tecas universitarias para la adquisición conjunta de publicaciones científicas
en versión digital.139

Educ.ar organiza encuentros de intercambio de experiencias referidas a te-
mas específicos: talleres con representantes de consorcios de bibliotecas de
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otros países (Rosaly Favero, PROBE-Brasil; Johann van Reenen, ISTEC- Esta-
dos Unidos) y jornadas de capacitación con la Universitat Oberta de Catalunya.

 Conclusión
El portal de Educación Superior de educ.ar ha desarrollado herramientas de

apoyo a la tarea de las instituciones de educación superior y ha logrado una
amplia repercusión en el ámbito universitario, que se expresa en el tráfico del
portal, las consultas vía mail y los pedidos de asesoramiento y apoyo técnico
por parte de las instituciones.

Se prevé avanzar en tres áreas centrales: a) el trabajo con los institutos
terciarios, especialmente los de formación docente; b) la apertura de la publica-
ción distribuida en las secciones de documentación e información universita-
ria, y la generación de estándares de interoperabilidad para la producción y
publicación de contenidos educativos; c) la conformación de un “observatorio
de nuevas tecnologías y educación superior”, encargado de seguir la evolu-
ción de los procesos vinculados con la incorporación de las TIC en el sistema
de educación superior, de prever posibles situaciones y alentar rumbos desea-
bles, y de sugerir acciones tendientes a promover el máximo aprovechamiento
de las TIC en el marco de las necesidades y posibilidades de la Argentina de
hoy.
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